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PRESENTACIÓN 

Juan Pablo II, en la Encíclica Redemptoris Mater, nos hace fijar en 
el tema muy presente en la investigación teológica de nuestros tiempos. 
Comentando las palabras dichas por Jesús a su Madre cuando estaba en la 
cruz: "Mujer, ahí tienes a tu hijo", y al discípulo: "Ahí tienes a tu madre" 
(Jn 19,26-27), el Papa descubre su valor real. Pues, éstas "son palabras que 
determinan el lugar de María en la vida de los discípulos de Cristo y expre­
san - como he dicho ya - su nueva maternidad como Madre del Redentor: 
la maternidad espiritual, nacida de lo profundo del misterio pascual del 
Redentor del mundo. Es una maternidad en el orden de la gracia, porque 
implora el don del Espíritu Santo que suscita los nuevos hijos de Dios, redi­
midos mediante el sacrificio de Cristo: aquel Espíritu que, junto con la 
Iglesia, María ha recibido el día de Pentecostés" (RM 44). 

Ha tardado en desarrollarse la doctrina de la Maternidad espiritual de 
María. Hoy es una de las verdades mañanas más sentidas por el pueblo cris­
tiano, y doctrina clara y vigorosa en el Magisterio. 

Nos encontramos con un tema que ha marcado señaladamente el 
cauce de la Mariología del siglo XX. María es en todo dependiente y rela­
tiva a Cristo, con la dependencia y relación de su maternidad divina. La his­
toria del estudio teológico de María comprueba justamente este enlace, ya 
que durante siglos se ocupó primordialmente de la condición personal y de 
los atributos de María en consonancia con los de su divino Hijo. Con la 
definición dogmática de la Inmaculada Concepción, exigencia y privilegio 
de su misión esencial de Madre divina, la excelencia personal de María apa­
reció en pleno resplandor. Pero la culminación de este recorrido de siglos 
no era el final del camino teológico sobre el misterio de María. El Hijo de 
Dios se humanó en Ella con una misión universal de salvación. De modo 
que el cometido de la maternidad divina de María era el de una encarnación 
redentora de los hombres. Por eso, el esclarecimiento de la condición y 
excelencia de María, a tono con las de su Hijo, postulaba el esclarecimien­
to de su contribución maternal a la misión salvífica del Redentor, es decir, 
del alcance de su propia misión maternal soteriológica. 
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Desde la definición dogmática de la Inmaculada Concepción este fue 
el problema prevalente de la investigación mariológica. El título soterioló-
gico mariano más estudiado durante varios decenios fue el de Mediadora. 
Las múltiples modalidades de mediación incorporaban todas las posibles 
contribuciones de la Virgen a la salvación de los hombres. Con el fin de 
estudiarlas, los teólogos se servían de otras denominaciones como las de 
Nueva Eva, Reparadora, Asociada, Corredentora, etc. Entre ellas figuraba 
también la de Madre espiritual de los hombres. 

Sin embargo, la Maternidad espiritual de María, como expresión de 
su misión y de su eficiencia salvifica tardó en ser reconocida en la princi­
palidad y primacía que le corresponde. La preocupación por el misterio no 
fue un amanecer repentino y fulminante; pero fue adquiriendo una frecuen­
cia, una preponderancia y una intensidad que preparaba su definitiva clari­
ficación en la conciencia de la Iglesia. Entre los factores que favorecieron 
este proceso hay que mencionar por lo menos dos: el Magisterio Pontificio 
y el movimiento mariano. 

Si la teología mariana progresó con tanta eficacia en los últimos cien 
años, hasta el punto de llegar a ser considerada como objeto de interés para 
el Concilio, se debe sin duda alguna a los últimos Romanos Pontífices. Esto 
vale igual para el tema de la Maternidad espiritual de María. 

Es también muy notable el carácter promotor del movimiento maria­
no en el desarrollo de la doctrina mariana, y especialmente en lo que con­
cierne al tema de la Maternidad espiritual de María. Su actitud se expresa 
en la celebración de las semanas y asambleas de estudios marianos y de 
congresos marianos nacionales e internacionales, en los que se estudiaron 
los temas de mayor interés y actualidad relacionados con la Virgen María. 
En cuanto a España se centra en tres cuestiones principales: la asunción de 
María, la mediación mariana y la Maternidad espiritual de la Santísima 
Virgen. 

Un fruto de este movimiento, que impulsó el estudio y la investiga­
ción en torno a las cuestiones mariológicas y ha influido decisivamente en 
el desarrollo y la configuración de la mariología española, fue la creación 
de la Sociedad Mariológica Española en el congreso mariológico de 
Zaragoza, en 1940. Desde su fundación ha trabajado seria, amplia y pro­
fundamente en el esclarecimiento de los problemas de la mariología, así 
como en el estudio de la historia de la piedad mariana, principalmente en 
España. Ha llevado a cabo también una amplia labor bibliográfica mariana, 
que ha favorecido un mejor conocimiento de las cuestiones relativas a la 
Virgen. De modo que la fecha de su constitución y sus estudios marcan pri-
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mordialmente el alcance y las fuentes de nuestra investigación. A la Socie­
dad Mariológica Española le compete el honor de ser la primera en afron­
tar colectivamente la cuestión mencionada en su reunión de 1947 en 
Valencia. Los mariólogos españoles estaban persuadidos de la realidad de 
dicha doctrina y, al mismo tiempo, de la necesidad de precisar el pleno con­
tenido formal de esa Maternidad: hecho que ofrecía en ese campo amplísi­
mos horizontes a la investigación y especulación teológica. 

Los teólogos españoles estudiaron la materia desde varias perspecti­
vas. Abordaron sus aspectos bíblicos, investigaron su fundamento patrísti-
co, y su presencia en el Magisterio Pontificio. No faltaron estudios sobre 
este tema en el ámbito de la mística. Dedicaron además mucha atención a 
examinar la doctrina en la teología y literatura española. Desde luego, no 
prescinden de los estudios que afrontan los principios teológicos de la 
maternidad de María en el orden de la gracia. Al dominico P.Marcelino 
Llamera le corresponde el mérito de ser el primero en razonar teológica­
mente sobre la principalidad jerárquica y causal de la Maternidad espiritual 
de Mana respecto de los demás oficios soteriológicos marianos, en un 
importantísimo estudio publicado en los Estudios Marianos en el año 1943 
y titulado La Maternidad Espiritual de María: su razón, naturaleza y tras­
cendencia. 

Ahora bien, como es sabido, el punto clave en la mariología del siglo 
XX es el texto del Capítulo VIII de la Constitución dogmática Lumen gen-
tium. Con este texto el Concilio ha escrito el primer tratado conciliar de 
Mariología, la exposición sistemática de una mariología casi completa. Y es 
en este texto donde la Maternidad espiritual de María alcanza la culmina­
ción del reconocimiento explícito del Magisterio. Este hecho es la aporta­
ción más relevante del Vaticano II en el campo de Mariología; la de más 
significación histórica y teológica. El Concilio prefirió expresar el misterio 
de la cooperación de María a la obra salvadora de Cristo, en cuanto identi­
ficado con el munus maternum, más bien que con los conceptos de media­
ción o corredención. De modo que el tema de la maternidad de María sobre 
los hombres aparece como el central de la doctrina mañana conciliar. De 
ahí que no es exagerado decir que si Éfeso fue el Concilio de la Maternidad 
divina de María, el Concilio Vaticano II ha sido el Concilio de su 
Maternidad espiritual. Este hecho origina la situación de que abunden más 
los estudios posconciliares en torno a la Maternidad espiritual de María que 
sobre otros aspectos de su asociación a la salvación de los hombres realiza­
da por Cristo. 

Pensamos que todo lo dicho hasta ahora suministra base suficiente 
para hacer más claro el por qué de la elección de este tema para nuestro 
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estudio. La Tesis Doctoral está dividida en tres partes. Cada una de ellas 
corresponde a un período en la historia de la mariología marcada por el 
Concilio Vaticano II y su texto mariano. 

La primera parte del trabajo abarca el período preconciliar, es decir, 
desde los años cuarenta hasta el Concilio Vaticano II. Exponente del alto 
nivel a que ha llegado la mariología en España en la segunda mitad de este 
siglo es la publicación de muchos y valiosos manuales. De ahí que dedi­
quemos el primer capítulo de la primera parte al estudio de la Maternidad 
espiritual de María, tal y como la exponen estos manuales. No ha resultado 
fácil presentar aquí la doctrina sobre el tema en cuestión. Tuvimos que limi­
tarnos a algunos, intentando presentar los más distintos y significativos 
representantes de entre la pluralidad de la escuela española mariana. Un 
especial interés merece el libro del P.Aldama, que fue el primero que 
estructuró todo el tratado de Mariología otorgando su puesto primordial a la 
Maternidad espiritual de María. En otros, la presentación de esta cuestión 
refleja el modo de construir el esquema de todo el tratado. De ahí que poda­
mos observar la variedad en la presentación del tema de la Maternidad espi­
ritual de María. 

En el segundo capítulo de la primera parte intentamos analizar la 
abundante labor teológica acerca del tema de la Maternidad espiritual de 
María, que los mariólogos españoles llevaron a cabo en el período precon­
ciliar. Sus estudios se caracterizan por el firme fundamento teológico y una 
gran profundización del tema. Como no es posible tratar con el mismo 
esmero todos los perfiles de la compleja realidad de la Maternidad espiri­
tual de María, tuvimos que limitarnos a los puntos más fundamentales. De 
ahí que estudiemos dicha cuestión bajo el ángulo de su realidad o existen­
cia, en cuanto a su concepto y naturaleza, sus estadios y fundamentos. 

El Concilio Vaticano II, con el Capítulo VIII de la Lumen gentium, 
es de un valor inestimable para la doctrina de la Maternidad espiritual de 
María. Dedicamos por eso la segunda parte de nuestro trabajo al período 
conciliar. La elaboración del texto mariano dentro de la Asamblea conciliar 
venía profundamente marcada por las tendencias fundamentales que existí­
an entonces en Mariología: una suele llamarse cristotípica y la otra, ecle-
siotípica. Esta diversidad de los intentos de estructuración sistemática de la 
Mariología era especialmente sensible en el modo de concebir la coopera­
ción de María a la obra de la redención. Estas posturas se notan fuertemen­
te a lo largo de la preparación del texto mariano conciliar. Por consiguien­
te hemos juzgado imprescindible esbozar la historia de la redacción de este 
texto. A ello dedicamos el primer capítulo de esta segunda parte, procuran­
do recalcar una realidad innegable: la demostrable influencia de los marió-
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logos españoles en la redacción del Capítulo VIII de la Lumen gentium, que 
sobre todo se puso de manifiesto al defender la Maternidad espiritual de 
María y su inclusión en el texto conciliar definitivo. 

El segundo capítulo de esta parte comprende el análisis de la doctri­
na conciliar sobre la Maternidad espiritual de Mana, tal y como la comen­
tan nuestros autores. 

Como objeto de la tercera parte del presente trabajo hemos elegido 
el estudio de las perspectivas trazadas por el texto mañano conciliar en el 
tema de la Maternidad espiritual de María, y materializadas en la reflexión 
teológica posconciliar de los mariólogos españoles. El primer capítulo de 
esta parte lo dedicamos al análisis de esta doctrina en los manuales y trata­
dos científicos, y en el segundo nos ocupamos de estudiar la reflexión teo­
lógica realizada en los artículos publicados por nuestros autores en varias 
revistas teológicas. Este es el capítulo recogido en el presente excerptum. 

Al concluir esta presentación agradecemos a la Universidad de 
Navarra y en particular a la Facultad de Teología por la posibilidad de estu­
diar y realizar este trabajo. Nuestro agradecimiento va dirigido especial­
mente al Director de esta Tesis, Prof. Dr. D. Lucas Francisco Mateo Seco, 
por su impulso y dedicación constante. Queremos también extender nuestra 
más profunda gratitud a todos aquellos que de un modo u otro han contri­
buido a la realización de esta Tesis Doctoral. 
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MATERNIDAD ESPIRITUAL DE MARÍA. 
APORTACIÓN DE LOS MARIOLOGOS ESPAÑOLES 

(1940-1985) 

LA MATERNIDAD ESPIRITUAL DE MARÍA EN LA REFLEXIÓN 

TEOLÓGICA POSCONCILIAR DE LOS MARIOLOGOS ESPAÑOLES 

La función materna de María para con los hombres es proclamada 
explícita y repetidamente por el Capítulo VIII de la Lumen gentium. Es más, 
el tema de la Maternidad espiritual de María se sitúa en el centro de la ense­
ñanza mañana conciliar. Pero, como el Concilio manifestó con claridad su 
intención de no hacer una exposición completa de la doctrina católica sobre 
la Madre del Señor 1, es tarea de los teólogos estudiar y profundizar esta 
doctrina siguiendo los caminos indicados por el mismo Concilio. Esto vale 
igualmente con respecto al tema de la Maternidad espiritual de María, que 
"es un tema fundamental que, bajo algún aspecto, afecta a todos los gran­
des temas de la Mariología y les da una perspectiva nueva"2. 

En el presente estudio intentaremos ver cómo los mariólogos espa­
ñoles han recorrido este camino y qué lugar han dedicado en su trabajo 
científico al estudio de la Maternidad espiritual de María. Ante la imposi­
bilidad de describir todos sus artículos, nos limitaremos a exponer sus opi­
niones sobre los más importantes aspectos del oficio materno de María, con 
fin de especificar sus aportaciones más relevantes. Para esto nos serviremos 
del método sintético-cronológico. 

1. Título y alcance de la maternidad espiritual de María 

Ya en los primeros estudios de los teólogos españoles después del 
Vaticano II, no es extraño encontrar el título, usado con frecuencia, de 
« M a d r e espir i tual». Este título ha ganado un lugar estable en la reflexión 
teológica española, a pesar de que no aparece explícitamente en el texto 
mariano conciliar. 
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El título de « M a d r e espi r i tua l» es complejo, ya que abarca toda la 
rica realidad maternal de María en el orden de la gracia. Dice el P.Bengoe-
chea: "en María todo rezuma maternidad: todo deriva de su condición de 
Madre y todo se explica teniendo en cuenta que es Madre de Dios y de los 
hombres, con maternidad intensiva y extensiva que trasciende el orden 
natural y se desarrolla plenamente en el orden sobrenatural. Esta com­
plejidad se refleja también en el hecho de usar muchos otros títulos con el 
fin de presentar uno u otro aspecto de la Maternidad espiritual de María. De 
ahí que "por tal motivo y en función de esa maternidad espiritual múltiple, 
María es Abogada que nos defiende, Auxiliadora que no asiste, Socorro 
que nos remedia, Mediadora que nos salva"*. 

1.1. Según su participación en la obra salvadora 

La Maternidad espiritual de María forma parte del plan de la histo­
ria de la salvación. Conforme ésta se desarrolla, la Virgen María va adqui­
riendo nuevos títulos de su Maternidad espiritual, que comenzaba en la 
Anunciación 5. Así también lo considera la reflexión teológica de nuestros 
mariólogos. De modo que no pocas veces encontramos en sus artículos 
expresiones que ponen de relieve lo que María es en el plan de la salvación, 
siempre teniendo en cuenta la dimensión maternal de su participación. Así, 
se le llama a María « M a d r e del Cristo T o t a l » 6 , « M a d r e de los vivien­
t e s » 7 , « N u e v a E v a » 8 . Estas expresiones, que tienen su origen en la Pa­
trística, encuentran en la mariología actual su sitio apropiado. 

Lo testimonian los artículos de los mariólogos españoles. En ellos 
se insiste en la cooperación de María, que es nueva Eva, maternalmente 
asociada a su Hijo desde la Encarnación, y a nuestra regeneración espiritual 
en virtud de su consentimiento virginal a la misma Encarnación, que es ya 
- según los Padres - principio de nuestra Redención y divinización9. Por otra 
parte, se hace hincapié en el sentido peculiar de esta cooperación, es decir, 
María coopera en la adquisición de la gracia que nos viene únicamente de 
Cristo, nuevo Adán. Esta cooperación positiva de María como nueva Eva 
nos manifiesta la grandeza de la dignidad humana y evidencia, frente a las 
concepciones protestantes en torno a la salvación, la posibilidad por parte 
de la criatura humana de una colaboración positiva con la gracia1". De modo 
que - como hace notar Mateo-Seco - "el fruto teológico del paralelismo 
Eva-María es claro: así como Eva cooperó con Adán a nuestra perdición, 
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María coopera con Cristo a nuestra salvación"n. Por supuesto, no se puede 
olvidar que esta cooperación de María, nueva Eva, tiene un aspecto profun­
damente maternal, ya que mira a María en sus funciones maternas para con 
los hombres 1 2 . 

1.2. En el aspecto social 

Nuestros mariólogos se sirven de otros títulos que aluden al aspecto 
social de la Maternidad espiritual de María. Hablando de la Anunciación se 
dice, que allí María "es descrita, ante todo, como la Madre del Pueblo de 
Dios, del nuevo Israel, del «Hijo de Dios», que es Cristo y los cristia­
nos"13. En esta perspectiva social, recobra especial relieve el título de María 
como « H i j a de S i ó n » , cuyo uso ha garantizado el texto mariano conci­
liar 1 4. La Virgen, como Hija de Sión, es la personificación de Israel, y, por 
tanto, se aplica también a María como figura de la Iglesia. Es importante, 
por otra parte, estudiar este título bajo el punto de vista neotestamentario, 
ya que "María, como Hija de Sión, resume las perspectivas cristolàgica y 
ecleslológica: María en el misterio de Cristo y de la Iglesia"15. Además se 
estudia este título en el contexto de la escena del Calvario, entendida como 
un alumbramiento místicamente doloroso, a cuya « h o r a » queda asocia­
da María por voluntad de Cristo. De este modo María entra en la obra de la 
salvación como Hija de Sión, representando el destino de su pueblo, pues 
Ella siente los dolores del parto de la nueva comunidad de Israel. "Por eso 
- como afirma Verges - en el Gòlgota queda revelada la Maternidad espi­
ritual de María como la eclosión final de toda su existencia, ya vislumbra­
da profèticamente por Lucas 2,34-35 "16. 

La asociación de María a la obra salvadora da pie a otros títulos 
maternales de la Virgen. Con respecto a eso el P.Aldama afirma que "el 
signo de María es ser, dentro del plan de la Redención, Madre de Cristo y 
Madre nuestra; ser simplemente la Madre en el orden de la Redención"17. 
Por su parte Aranda Pérez, aludiendo a la reconciliación, hace notar que 
María interviene en este proceso de la reconciliación que comienza a mani­
festarse en Cana y culmina en el Calvario. De ahí que su nueva maternidad 
con respecto a los hombres "aparece como el ámbito en el que se da la 
reconciliación realizada por su Hijo, Cristo en la Cruz.(-) Ella es por 
tanto, Madre en la Reconciliación"xi. En total, María ya desde su « s í » a 
la Encarnación "queda constituida Madre universal, madre del mundo 
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nuevo, madre de los redimidos, madre y fuente de gracia para la humani­
dad entera"19. Como resumen de todos estos títulos podemos citar al 
P.Llamera que dice: "el título o carácter soteriológico principal y esencial 
de María es el de Madre de los hombres" 2 0. 

1.3. El alcance de dicha maternidad 

Junto con los títulos, los mariólogos españoles tratan el tema del 
alcance de la Maternidad espiritual de María. Como observa uno de ellos, 
comentando el Capítulo VIII de la Lumen gentium, el Concilio señala la 
función general e integral de la Maternidad espiritual en las diversas refe­
rencias: "Hijos de Dios, miembros de Cristo, vivientes, fieles de Cristo, her­
manos de su Hijo, hombres, comunidad eclesiaF21. Se subraya la proyec­
ción universal de esta maternidad, ejercida en el marco eclesial, donde se 
realiza la salvación de los hombres. De modo que " la maternidad de María 
se extiende a todos los hombres, pero no en cuanto dispersos y aislados, 
sino con el fin de atraerlos a la Iglesia, que es donde Ella ejerce su mater­
nidad en plenitud"22. Por su parte el P.Monsegú afirma que esta "Materni­
dad espiritual alcanza a todos los hombres, a todos los cristianos, que son 
llamados a hacer unidad con Cristo, regenerados por gracia en el seno 
sacramental de la Iglesia, de la que María, con justa razón, se dice también 
Madre: Madre de Cristo y Madre de los cristianos"23. 

De ahí se puede resumir que los mariólogos españoles, a la hora de 
hablar del alcance de la Maternidad espiritual de María, insisten en su uni­
versalidad, viéndose ésta bajo dos aspectos: 1) bajo el aspecto individual, 
ya que Ella es nuestra Madre y está presente en la totalidad de la vida cris­
tiana 2 4 ; 2) bajo el aspecto comunitario, ya que es Madre de todos los hom­
bres en cuanto llamados a la salvación realizada en la Iglesia. Esta doctrina 
encuentra pleno apoyo y fundamento en el magisterio de los últimos Papas, 
especialmente de Juan Pablo II 2 5 . 

2. Razones de la maternidad espiritual de María 

Uno de los rasgos característicos del texto mariano conciliar es pre­
sentar la Maternidad espiritual de María en el sentido salvifico. Como con-
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secuencia de ello, en la mariología posconciliar se advierte una marcada 
preferencia por estudiar el aspecto o la vertiente dinámico-soteriológica del 
misterio de María. En otras palabras, se estudia lo que María hace por los 
hombres en su actividad de Madre espiritual 2 6. Este aspecto es también fun­
damental en la reflexión teológica de los mariólogos españoles a la hora de 
profundizar las razones de dicha maternidad. 

2.1. Razones de su cooperación en la salvación 

En los primeros estudios, que son fundamentalmente distintos co­
mentarios del texto conciliar, sobresale el intento de desentrañar las razones 
de la cooperación de María a la obra salvífica de su Hijo, con el fin de 
entender mejor la naturaleza de la Maternidad espiritual de la Santísima 
Virgen. Se destaca, en primer lugar, el hecho de que el Concilio dice repe­
tidas veces que María es Madre de los miembros del Cuerpo Místico por 
haber cooperado a la obra de la salvación. No obstante hay un texto conci­
liar que resume la función salvífica de María en las diversas etapas de su 
existencia, y precisamente llega a la conclusión de que "por tal motivo es 
nuestra Madre en el orden de la gracia". Por supuesto, se trata del número 
61 de la Lumen gentium21. El P.Bengoechea aludiendo a este texto constata 
que se trata aquí de una causalidad en la acción salvadora, causalidad real. 
Pues, "todas las gracias derivan de Cristo, y por eso mismo, todas las gra­
cias provienen de María"2*. 

En la misma línea se sitúa también el P.Llamas. Comentando el 
número 56 de la Lumen gentium, descubre en él un sólido fundamento de la 
Maternidad espiritual de María. Y esto, por dos razones esenciales: por el 
valor salvífico de la Maternidad divina, y por el sentido maternal de la coo­
peración salvífica de María. En cuanto a lo segundo afirma que la "coope­
ración al nacimiento espiritual de los hombres es, sin duda, una modalidad 
de su acción salvífica, asociada a Cristo"29. 

El mismo autor, en otro momento, expone las características de la 
cooperación de María a la obra de la redención de los hombres, tal y como 
las sistematiza el texto conciliar. Primero destaca que esta cooperación se 
refiere al primer estadio de esa redención; luego, que es también una coo­
peración inmediata, interior, vital, y, finalmente, que es única y singular, ya 
que fue acompañada de una « c o n s a g r a c i ó n » de la Madre a la persona y 
a la obra de su Hijo. Todo esto afirma la realidad de la Maternidad espiri­
tual de María3 1 1. 
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El P.Aldama, por su parte, advierte que esta unión estrecha de María 
con el Redentor, unión que llega hasta la cooperación activa, aunque subor­
dinada con la actividad misma de restaurar la vida sobrenatural de los hom­
bres, desborda los límites de la pura y simple aportación maternal a la vida 
del Redentor. Según nuestro autor, al destacarlo el Concilio traza un nuevo 
rasgo interesantísimo de la figura de María. Pues en virtud de esta coopera­
ción activa María no es solamente Madre del Redentor, sino también Madre 
nuestra en el orden de la gracia. "De Madre del Redentor, concluye el teó­
logo, a través de su cooperación activa en la obra de éste, María ha pasa­
do a ser también Madre de los redimidos"31. 

En otro estudio el mismo autor profundiza el sentido de esta asocia­
ción de María a la obra de la salvación. Distingue en ella dos aspectos: 
maternal y funcional. El primero consiste en que la madre está junto a su 
hijo, acompañándole en todos los actos de su vida. Pero esta asociación his­
tórica no basta. Hay ulteriormente una asociación funcional, es decir, los 
actos de María están asociados a los actos de Jesús, con los cuales El reali­
za la obra de la salvación. Y como esta obra es darnos nueva vida, "María 
es Madre nuestra porque nos da la vida de la gracia, contribuyendo con el 
mismo Redentor por sus propios actos, levantados por El hasta esta efica­
cia"32. Esta asociación tiene además un doble valor: un valor individual y 
un valor comunitario. "Tiene un valor individual - explica el P.Aldama -, 
porque es Madre y porque está asociada a Cristo en orden a cada uno de 
los redimidos. (...) Pero tiene un valor también comunitario en cuanto que 
Ella interviene en la obra por la que empieza a existir la Iglesia"33. 

2.2. Cooperación en su contexto teológico-bíblico 

El P.Llamas sitúa la cooperación de María a la obra de la salvación 
en un auténtico contexto teológico bíblico, así como lo había indicado el 
Concilio Vaticano II. De este modo este problema recibe un tratamiento 
preferentemente positivo (antes estudiado bajo un prisma eminentemente 
conceptual), en una perspectiva prioritariamente bíblica. Por lo tanto, la 
cooperación singular de María a la redención no es una conclusión concep­
tual deducida sin más de los textos bíblicos. Esta colaboración de la Virgen 
"es un hecho, contenido y afirmado por la misma revelación, que encuen­
tra su plena explicitación en la visión conjunta de la misma revelación en 
su plenitud"3*. A este mismo fin se ajusta también el estudio de Gal 4,4, 
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donde se descubre la presencia de María y su asociación salvífica con 
Cristo: el hecho afirmado por el Concilio 3 5. Además, el Vaticano n, al 
explicar el significado de esa colaboración de María a la obra de la reden­
ción, asienta los fundamentos y abre nuevas perspectivas para los teólogos. 
Como advierte nuestro autor "nadie podrá rechazar ni ignorar la existen­
cia de una cooperación verdadera, eficiente y objetiva de María a la obra 
de la redención de los hombres; cooperación inmediata, del todo singular, 
meritoria, llevada a cabo principalmente mediante los actos de fe, espe­
ranza, caridad y obediencia o aceptación de la voluntad divina; depen­
diente enteramente de Cristo y cuyo término fue la redención misma". Y 
concluyendo la exposición de estas características de dicha cooperación 
mañana, afirma que "sin admitir esto, difícilmente podríamos considerar a 
la Virgen María como Madre nuestra en el orden de la gracia"36. 

2.3. Superación de las tendencias preconciliares 

En estas afirmaciones acerca de la asociación de María a la obra de 
la salvación, basadas en la doctrina mariana conciliar, los mariólogos espa­
ñoles ven también la superación de la discusión de las dos tendencias: cris-
totípica y eclesiotípica. Como hace notar el P.Pozo, "la figura de María es 
en gran parte paralela con la figura de la Iglesia (y en ello tenía razón la 
tendencia eclesiotípica), pero hay una dimensión en María - su colabora­
ción en la obra misma de la redención, por la que la salvación misma se 
obtiene - con respecto a la cual no hay paralelismo alguno en la Iglesia (en 
esta dimensión, María trasciende a la Iglesia y sólo guarda analogía con 
Cristo, como pretendía la tendencia cristotípica)"31. El mismo autor, con­
cluyendo sus reflexiones, afirma que "la idea de una asociación de María 
a la obra de la salvación tiene sus raíces primeras en la Escritura y que la 
Tradición sobre ella es tan fuerte que debe considerarse dogmáticamente 
vinculante"3*. 

2.4. Paralelismo Eva-María 

Comentando el tema de la cooperación de María a la obra de la sal­
vación, los mariólogos españoles aluden también al paralelismo Eva -
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María. El estímulo para esto lo encuentran en el texto mariano conciliar, 
puesto que " en base a este paralelismo proclama el Concilio la realidad 
profunda de la Maternidad espiritual universal de María"39. Dan por 
supuesto que no se trata de un mero título honorífico, sino de una expresión 
que apunta hacia un hecho concreto: "María es nueva Eva porque estuvo 
singularmente asociada, en cooperación positiva, a la obra de la salvación 
realizada por el nuevo Adán"*\ Esta colaboración se va subrayando con­
forme se pone de relieve la voluntariedad de su colaboración en el momen­
to de la Anunciación. En definitiva es la fe la que hace concebir a María. 
Con esto se subraya la plena Maternidad de María no sólo física, sino tam­
bién espiritual - por la que la Virgen se une estrechísimamente a la misión 
redentora del Hijo de Dios 4 1 . 

Junto con su relación con Cristo y con la Iglesia, el título de Nueva 
Eva comporta, en la condición personal de María, toda la realidad profun­
da de su ser irrepetible: su condición personal original y su peculiar inte­
gridad en y para el misterio de Cristo. Pero, como se advierte, la condición 
de Nueva Eva significa, en la fe de la Iglesia y en la auténtica mariología, 
mucho más que la mera ausencia « l i b e r a d o r a » del pecado original o la 
simple santificación inicial de una criatura humana privilegiada en antítesis 
con Eva una vez degenerada por el pecado original. Es una persona absolu­
tamente abierta a la iniciativa divina y es la persona de María la que, en 
definitiva, interesaba a Dios al poner en marcha aquella existencia única y 
original en la Historia de la Salvación 4 2. De modo que "el gesto de Dios, 
introduciéndose plenamente en la existencia de la persona de María desde 
su primer instante histórico y deforma privilegiada para «hacérsela a su 
modo» y sin posibilidad de taras o frustraciones degradantes, es la clave 
de la predestinación de María que marcó irreversiblemente su existencia 
para la Maternidad sobre una «nueva descendencia»"*3. 

Ahora bien, como fin de esta maternidad, María estuvo asociada a la 
obra salvadora de Cristo por lo que realizó durante su vida terrestre. Y sigue 
estando asociada por la intercesión que actualmente realiza como asunta en 
el cielo. Teniendo en cuenta esta realidad, el P.Pozo declara que "si se me 
pidiera una formulación, breve y expresiva de esta verdad dogmática, 
echaría mano del título tradicional y bello: María, Nueva Eva"44. 

Resumiendo la posición de los mariólogos españoles de cara a la 
asociación materna de María a la obra de la redención, se puede afirmar que 
son fieles a la doctrina mariana del Vaticano II. Sus consideraciones están 
puestas en el marco de la perfecta correspondencia de estas dos realidades: 
Maternidad espiritual y cooperación a la obra de la salvación. En la exposi­
ción de esta relación concuerdan con la enseñanza de los Papas 4 5 . En resu-
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men, la cooperación de María en el conjunto de la obra redentora es insos­
layable y esa cooperación fue, bajo todos los aspectos, especialísima. Es 
una cooperación a la redención objetiva que lleva, lógicamente, a su coo­
peración en la aplicación subjetiva de los frutos de la Redención a todos y 
cada uno de los redimidos 4 6. 

2.5. Actos personales de María: su fe 

Los mariólogos españoles, estudiando y profundizando las razones 
de la Maternidad espiritual de María, recurren al análisis de los actos per­
sonales de la Virgen, especialmente a su fe. Comentando el texto mañano 
conciliar se observa que la presencia de María en la historia de la salvación 
es el continuo cumplimiento de su « m i s i ó n m a t e r n a » . Esta presenciali-
dad y eficacia de María como Madre en la historia de la salvación significa 
que, por haber sido asociada a Cristo Redentor como Madre, cooperó a que 
se restaurara la vida sobrenatural. Por tal motivo es nuestra Madre en el 
orden de la gracia. Ahora bien, se trata de una presencialidad y eficacia, 
realizadas por sus actos personales, que, al menos, caracterizó la coopera­
ción de María durante la Redención de Cristo. De este modo, concluye 
Esquerda, "los mismos actos personales de María (su obediencia, fe, cari­
dad) cooperan como influjo salvífico que no puede ceñirse a la mera ejem-
plaridad*1. 

En otro estudio se analiza directamente la fe de María como el fun­
damento de su Maternidad espiritual sobre los hombres. Al examinar los 
argumentos bíblicos y los de la Tradición acerca del tema, el autor llega a 
la conclusión que "tanto el evangelista Lucas, al comparar la fe de María 
con la de Abraham, como la tradición recogida por Suárez, nos indican 
como fundamento de la maternidad divina de María precisamente su fe per­
fecta. Es estafe la que, obrando en María como en causa ejemplar, la que 
actúa y da a la luz la fe en los fieles, en cooperación y subordinada a 
Cristo. Por eso se la puede llamar Madre de los creyentes**. La tradición 
que llama a María « M a d r e de todos los v iv ien tes» está recogida por el 
Concilio Vaticano II. De modo que, según nuestro autor, "María es Madre 
de los creyentes por la fe perfecta, y la misma fe la constituye, como media­
dora, en madre de todos los vivientes. Justamente como Eva lo fue en el 
orden material y biológico, María lo es en orden espiritual y de la historia 
de la salvación"*9. 
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El mismo tema vuelve en el estudio del P.Pozo, que comenta la 
Encíclica Redemptoris Mater de Juan Pablo II. Se pone de relieve que la 
respuesta de María al ángel ha tenido valor de la respuesta de fe. No se trata 
aquí de la fe meramente intelectual, sino de la « f e fo rmada» , la cual 
incluye la esperanza y la caridad. Evidentemente, la respuesta de fe de 
María no se circunscribe a aceptar como verdadero el anuncio del ángel, 
sino que pasa a una disponibilidad absoluta frente a los planes de Dios. 
Como consecuencia de ello María avanzaba en la peregrinación de la fe. Es 
más, en Nazaret durante largo período de la vida oculta vive la « n o c h e de 
la f e » , en cuanto que el « v e l o » cubre la realidad del misterio. El « s í » 
de María se hace especialmente denso en el Calvario. Allí aparece, como en 
ningún otro momento de su vida, la heroicidad de la obediencia de la fe de 
María ante los insondables designios de Dios. Ahora bien, la cooperación 
de María a la obra salvadora consistió en su fe a las palabras del ángel. Se 
trató de una fe coherente, es decir, prolongada en una entrega total. De 
modo que la respuesta de fe de María al ángel es la razón última por la que 
Ella es la « M a d r e de los v iv ientes» , es decir, de los que creyendo reci­
ben la vida verdadera 5 0. 

2.6. Maternidad divina como base de la espiritual 

Otra cuestión fundamental en el intento, llevado a cabo por los 
mariólogos españoles, de explicar las razones de la Maternidad espiritual de 
María es el tema de su Maternidad divina. Ya en los primeros estudios des­
pués de la proclamación del texto mariano conciliar, donde se estudia este 
tema 5 1 , se afirma sin vacilar que "María es nuestra Madre, en una materni­
dad espiritual que prolonga a lo largo de los siglos su maternidad divi­
na"52. Otro mariólogo, hablando del valor soteriológico de la Maternidad 
divina, recuerda que "es un presupuesto comúnmente admitido y avalado 
por el Magisterio Eclesiástico, que la maternidad divina fundamenta e 
incluye la maternidad espirituar53. Con esta afirmación considera la 
Maternidad divina no precisamente en un plano natural y fisiológico, sino 
en el moral y espiritual, tal como adecuada y realmente se realizó, acompa­
ñada de los actos espirituales de la Virgen María. De modo que estima la 
Maternidad espiritual de María como aspecto complementario de su 
Maternidad divina 5 4. 

En otro artículo nuestro autor desarrolla su pensamiento. Afirma que 
ambas maternidades convergen en una misma cima: en la realidad suprema, 
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que es el lugar altísimo que ocupa María en el orden sobrenatural. De ello 
se sigue que la situación de María está integrada por elementos en una doble 
dirección: en la línea constitucional y en la línea funcional. Al elemento 
constitucional del puesto de María corresponde la Maternidad divina, con 
todo lo que ella implica, como gracia y dignidad. En cambio el elemento 
funcional, enteramente dinámico y derivado de la misma constitución ma­
ternal, es la Maternidad espiritual de María. Por consiguiente, la Ma­
ternidad espiritual, en cuanto constitutivo del estado privilegiado de María 
en la economía sobrenatural, es una consecuencia de la Maternidad divina 5 5. 

Estas relaciones entre la Maternidad divina de María y su Mater­
nidad espiritual podrían aclararse - según el P.Villalmonte - explicando el 
misterio de María en analogía de proporción con el misterio de Cristo. El 
misterio de Cristo se estudia en dos grandes secciones. Primero se analiza 
lo que Cristo es por razón de la unión hipostática, y luego, lo que Cristo 
hace por nuestra salvación. Para nuestro autor, apoyada su opinión en la 
teología ya elaborada, está perfectamente justificado el hacer prevalecer la 
perspectiva dinámico-soteriológica sobre la perspectiva óntico-sustancialis-
ta en el estudio del misterio del Verbo encarnado. Aplicando estos criterios 
al estudio del misterio de María llega a la conclusión, que en la persona de 
la Virgen todo está ordenado y tiene su razón de existir en la función latréu-
tico-soteriológica que Ella va a cumplir al lado de Cristo. De modo que, si 
englobamos toda la función soteriológica de María en su actividad de 
Madre espiritual, no podremos decir que esta acción soteriológica-maternal 
sea consecuencia de la Maternidad divina de María. Más exacta - según el 
P.Villalmonte - es la afirmación inversa: María es Theotokos para y porque 
va a ejercer la función de Madre - Corredentora del género humano, comen­
zando ya desde el primer acto la redención, es decir, en la Encarnación. De 
ahí que María es ya corredentora y Madre espiritual de los redimidos en el 
momento mismo en que consiente en ser Madre del Redentor 5 6. 

A. Valor representativo de María en la Encarnación 

El mismo tema, ahora en cuanto al valor representativo de María en 
el momento de la Encarnación, estudia el P.Sauras. Comienza por afirmar 
que así como es dogmática la verdad de que María es Madre del hombre-
Dios-Redentor, es dogmática también la verdad de que entre María y noso­
tros existen reales y auténticas relaciones. Luego, con las palabras de la 
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Constitución pastoral del Vaticano II Gaudium et spes, recuerda que "el 
Hijo de Dios, con su encarnación, se ha unido en cierto modo, con todo 
hombre"51. De esto se sigue que ya este primer misterio da a todo hombre, 
por el simple hecho de serlo, un germen sobrenatural. A este misterio está 
asociada María, mediante su consentimiento y actuación. Esto quiere decir, 
recalca nuestro autor, que cuando el Verbo se encarnó en la naturaleza indi­
vidual engendrada en las entrañas de María, de alguna manera estábamos 
todos individualmente implicados en ella. Y, en consecuencia, estábamos 
implicados también en la acción de María cuando Ella daba el fíat a la 
Encarnación y la realizaba. Ahora bien, María, como segunda Eva asociada 
ya en la Encarnación al segundo Adán, nos representará no por una simple 
presunción legal, sino por un don positivo que en aquel momento le fue 
concedido y cuyo beneficio estaba destinado a todos los hombres. Este don 
la hacía representante de todos los hombres. Concluyendo su reflexión, el 
P.Sauras dice: "el don comunitario de María, bajo el cual se arropaba toda 
la humanidad cuando Ella decía « s í » a la propuesta del ángel, era y es 
el don de la gracia de su maternidad espiritual. Gracia que recibió ya en 
ese mismo momento"5*. 

B. Encarnación y su función divinizadora 

Este mismo tema, el de ver la razón de la Maternidad espiritual de 
María en su Maternidad divina, lo estudia el P.Llamera bajo el aspecto de 
la Encarnación en su función divinizadora de los hombres en Cristo. María, 
y todo lo de María, tiene una sola y universal causa y razón, que es su 
Maternidad divina de Cristo, Dios humanado, Salvador de los hombres. 
Esta maternidad se ordenaba a la Encarnación y a los fines de la 
Encarnación. Según nuestro autor, para explicar el hecho de que María, por 
ser Madre del Dios-Hombre, Cristo, es Madre de todos los hombres, hay 
que acudir a la invariable ley de ver lo que es El para entender lo que es 
Ella. A la luz de esta ley queda claro que la Maternidad espiritual de María 
tiene su explicación en la contribución que su Maternidad divina comporta 
a la función revivificante y regenerativa de Cristo respecto a los hombres. 
De ahí que, concluye el P.Llamera, "la maternidad divina es maternidad 
espiritual porque la encarnación que ella verifica, bajo la acción del Espí­
ritu Santo, es divinizadora de los hombres en Cristo"59. 
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2.7. Enlace entre ambas maternidades 

En otro estudio, el mismo autor recuerda y confirma su pensamien­
to sobre la conexión de la Maternidad divina y de la Maternidad espiritual 
de Mana. Sus puntos principales son los siguientes: 

Primero: ambas maternidades son una sola maternidad plena, que 
siendo de suyo divina, es por natural extensión, espiritual o divinizadora. 

Segundo: la Maternidad espiritual es inseparable de la divina, 
pues de ella procede, de ella depende esencialmente, de ella se dignifica. 

Tercero: ambas maternidades constituyen el nexo vital esencial 
de María con Cristo y con los hombres y a ellas, por tanto, hay que atender 
para descubrir las relaciones de María con ellos. Toda la cooperación de la 
Virgen con Jesús a la salud deriva de su doble maternidad. Cuando se dice 
que la Maternidad espiritual abarca toda la misión y actuación soteriológi-
ca de María, se sobrentiende que esta maternidad radica en la divina y la 
requiere y connota siempre6". 

Otro aspecto de nuestro tema, que en el mismo estudio el P.Llamera 
reafirma, es el ser María Madre espiritual de los hombres en dependencia y 
en razón de la capitalidad de Cristo. María es Madre de Cristo para que El 
sea Dios-Hombre y al mismo tiempo es Madre de Cristo para que Este sea 
Cabeza o Vivificador de los hombres. En consecuencia, "así como la mater­
nidad divina depende en su existencia, naturaleza y trascendencia de la 
unión hipostática, la maternidad espiritual depende en su existencia, natu­
raleza y trascendencia de la capitalidad de Cristo"61. Ahora bien, si el Hijo 
de Dios se hace Dios-Hombre en María para ser Redentor de los hombres, 
María es su Madre no sólo para que sea hombre, sino para que sea Redentor. 
De ahí que la Maternidad divina de María es, a la vez, una maternidad espi­
ritual soteriológica 6 2. En otras palabras, "la Maternidad espiritual de la 
Virgen María con respecto a todos los redimidos es una consecuencia 
directa de su Maternidad divina corredentora"63. 

Se podría enumerar aún otros aspectos del estudio, llevado a cabo 
por los mariólogos españoles, con respecto a las razones de la Maternidad 
espiritual de María. En definitiva, todos desembocan en dos fundamentales: 
la Maternidad divina y la cooperación de María a la obra de nuestra salva­
ción. Tratando este tema nuestros autores advierten que si los oficios mater­
nales de la Virgen, como de última raíz, brotan de la maternidad divina, tal 
como agradó a Dios realizarla, no se derivan del mero concepto formal de 
maternidad, sino de otro decreto de Dios que la asoció a Jesucristo en los 
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planes de salvar al mundo 6 4 . De lo que se sigue que María, en virtud de 
ambos decretos, mereció el título de nuestra Madre. 

En esta perspectiva sigue la reflexión teológica de nuestros mariólo-
gos. Precisamente de estas dos fuentes, tomadas en conjunto, deducen la 
Maternidad espiritual de María. Dicen: "Cuando a María la llamamos Ma­
dre en este orden espiritual, deducimos el título de su agregación a la obra 
redentora, de su maternidad divina que mira formal y directamente al 
Redentor"65. Este modo de reflexionar está en plena conformidad con una 
mariología estructurada científicamente según las líneas del Vaticano II: la 
mariología de integración 6 6. Es una consecuencia lógica de la afirmación 
conciliar, según la cual "María ocupa el puesto más alto después de Cristo 
en el misterio sobrenatural^1. En realidad, "todo cuanto afirmamos de la 
Virgen María tiene aquí su punto de partida; porque María, predestinada 
por Dios para ocupar este puesto singularísimo en la economía de la sal­
vación, es elegida Madre de Dios, obteniendo así la dignidad suprema que 
una pura creatura puede alcanzar, y es constituida Madre espiritual de los 
hombres, quienes le son deudores"6*. 

3. Naturaleza de la maternidad espiritual de María 

Como en otros aspectos, la reflexión de los mariólogos españoles en 
cuanto a la naturaleza de la Maternidad espiritual de María, también se basa 
en el Capítulo VIII de la Lumen gentlum. En este caso a los teólogos les 
esperaba una tarea muy importante, ya que el Concilio se había abstenido 
de precisar la naturaleza de la Maternidad espiritual de la Virgen. Ahora 
bien, si el resultado sustancial de la obra redentora de Cristo es la regene­
ración divina de los hombres, la cooperación de María a esa obra necesa­
riamente tiene que ser ordenada al mismo efecto. El Concilio afirmando la 
realidad de dicha cooperación comprueba, al mismo tiempo, la realidad de 
la Maternidad espiritual de María, fundamentando de este modo el hecho de 
ésta en aquélla. Pero así como el texto mariano conciliar, a pesar de su 
riqueza doctrinal y de todos sus matices con que expone su pensamiento, no 
determina propiamente el concepto de esa cooperación salvífica de María, 
de ahí se sigue que tampoco precisa la naturaleza de la Maternidad espiri­
tual. Esto queda reservado a la tarea de los teólogos 6 9. Veamos cómo reco­
gieron este desafío los mariólogos españoles. 

Como punto de partida se considera el hecho de que el Concilio "ha 
llegado a afirmar deforma inequívoca la singular asociación de la Virgen 
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María con Cristo en toda la línea de la historia de la salvación y su cola­
boración eficiente a la obra de la redención de los hombres"70. Este pues­
to singular de María en el plan divino de la salvación da origen necesaria­
mente a relaciones también singulares de María con la regeneración y cre­
cimiento de nuestra vida cristiana. 

3.1. Verdadera maternidad de generación 

Los mariólogos españoles insisten en que, al hablar de la Maternidad 
espiritual de María, se trata de una maternidad propia, verdadera y, no 
honorífica, de generación sobrenatural. La Virgen nos engendra a la vida 
cristiana. Su maternidad posee lo típico de la función maternal, es decir, el 
poder de llegar a la vida misma, no sólo para favorecerla o protegerla, sino 
también y básicamente para producirla 7 1. Todo esto gracias a su coopera­
ción maternal a la obra redentora de Cristo, cooperación que, por haber sido 
ordenada a los efectos de la redención, había de ser una cooperación rege-
nerativa. De modo que - como lo define el P.Llamera - "María es Madre 
espiritual de los hombres, en cuanto maternalmente asociada a la obra 
divinizadora de su Hijo, contribuye con real y verdadera eficiencia a la 
regeneración divina de los hombres"12. 

Como subrayan nuestros mariólogos, no cabe duda en cuanto a la 
eficacia de esta acción maternal de María. Todos los textos conciliares que 
abordan el tema de la Maternidad espiritual, testifican en favor de la efi­
ciente y eficaz acción maternal de la Virgen. Como afirma el P.Bengoechea 
ésta es la "maternidad de eficacia vital, tanto si se trata de engendrar al 
«Primogénito entre muchos hermanos», como de engendrar espiritual-
mente a estos mismos «hermanos», los fieles, hijos de la Iglesia"13. 

Esta maternidad depende por completo de la gracia de Dios, que 
quiso disponer así las cosas. Es, pues, una maternidad fundada en la gracia 
divina y causada por ella. Como advierte el P.Casanovas, "María es madre 
de los hombres en virtud de un decreto divino que «constituyó» a 
Cristo primogénito entre muchos hermanos»1*. 

Según el mismo decreto Dios la preparó y le proporcionó los dones 
requeridos por dicha maternidad. María siendo la regeneradora espiritual de 
los hombres en Cristo, había de contar con la posesión efectiva y formal de 
una gracia que la capacitase para este cometido sobrenatural. Esta gracia 
llena, que corresponde a su dignidad y misión de Madre divina, era gracia 
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personal, en cuanto obraba su propia santificación, y, a la vez, gracia uni­
versal en cuanto se ordenaba a la santificación de todos los hombres. Según 
nuestros autores era, en la denominación más apropiada, gracia maternal 
por cuanto la capacitaba para una verdadera influencia regenerativa de la 
vida divina de los hombres 7 5 . Además se advierte que esta gracia llena de 
María es una repercusión vital en Ella de la gracia capital de Cristo. Y así 
como ésta le hace a El principio universal de vivificación divina, la de 
María, derivada de la de Cristo, la hace a Ella coprincipio universal de rege­
neración. Todo esto nos conduce a afirmar que "es, pues, esta misma gra­
cia llena, la que constituye formalmente la Maternidad espiritual de María, 
pues constituye su vida divina y la habilita y potencia, mediante las virtu­
des de la misma gracia, para la eficacia divinizadora de las almas"16. 

Semejante maternidad es toda sobrenatural 7 7. Ahora bien, según el 
plan de Dios, toda vida sobrenatural en los hombres es vida de filiación 
divina. Todos los hombres, por estar muertos a Dios por el pecado original, 
necesitaban la salvación, es decir, la devolución de la vida divina perdida. 
Y la salvación, obrada por Cristo, llevaba ante todo la comunicación de una 
vida que es la vida de los hijos de Dios. Era la vida de la gracia, que es real­
mente la vida propia de los hijos adoptivos de Dios. Ahora bien, María es 
Madre nuestra porque nos da la vida de la gracia, contribuyendo con el 
mismo Redentor con sus propios actos. De este modo María es verdadera­
mente nuestra Madre, porque lo que hace una madre es comunicar la vida a 
un ser nuevo, y María nos comunica la vida de la gracia 7 8. 

3.2. Influjo salvífico de María 

Los mariólogos españoles afirman que en la Maternidad espiritual de 
María se trata de un influjo positivo en la comunicación de la vida sobre­
natural a los hombres. Este influjo de María sobre los hombres, llamado en 
la tradición el « inf lu jo salvíf ico», consiste en su aportación activa a la 
restauración en ellos de vida de la gracia. Como observa el P.Aldama, es un 
influjo que nos hace hermanos de Cristo e hijos de Dios y "que el Concilio 
ha preferido no llamarlo corredentor, sino maternât"19. Por tanto, es un 
influjo de María en la gracia que hace mariana la misma vida sobrenatural 
que es cristiana por el influjo de Cristo y divina por el influjo de Dios 8 0 . De 
modo que, como hace notar el P.Domínguez, "la idea presente en toda la 
tradición acerca de la maternidad de gracia de María quedaría muy pobre 
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y desvaída si esa maternidad no implicara un influjo vital inmediato, una 
verdadera comunicación de vida, por encima de cualquier tipo de inter­
vención morar*1. 

Ese influjo positivo de María en la vida sobrenatural de los hombres, 
que es la expresión de su función maternal para con éstos y es siempre 
subordinado al de Cristo, se realiza a lo largo de la historia de la salvación. 
De este modo abarca su totalidad, es decir, comprende la obra de la restau­
ración de la vida divina y su comunicación efectiva. Ese influjo lo ejerce 
María en su propia línea, a saber, en la línea maternal. Por consiguiente, 
como observa el P.Aldama, es "Madre entonces, porque cooperó con sus 
actos personales a la restauración de la vida; Madre ahora, porque sigue 
su «función salvadora», «obteniéndonos con su intercesión múltiple 
los dones de la salvación eterna»(LG 62)"S2. 

3.3. La presente actuación maternal de María 

Nuestros mariólogos recalcan la presente actuación maternal de 
María, ya que Ella ahora interviene en la regeneración de los nuevos hijos 
de Dios y en su formación a imagen de Cristo 8 3. María ha intervenido en la 
acción de dar la vida de la gracia a los hombres. Comentando la escena del 
Calvario, el P.Pozo hace notar que "esa maternidad no puede quedar en 
una acción meramente puntual, es decir, limitada al momento en que se 
comunica la vida(...) sino que implica una obligación permanente de amor 
de la madre hacia su hijo"M. Y como para María el discípulo es Jesús, Ella 
tiene que amar a todo discípulo como amaba a Jesús. El amor de María a 
Jesús es virginal. Por su virginidad se produce en María una completa con­
centración de su amor sobre su Hijo. Y es precisamente esa gran concen­
tración de amor dé María la que, por voluntad de Cristo moribundo, tiene 
que verter Ella sobre cada uno de los discípulos 8 5. De ahí que con las misma 
entrañas maternales que tenía para con Jesús, su hijo primogénito, con esas 
mismas es nuestra Madre 8 6 . 

Pero esa maternidad espiritual no es solamente un amor maternal, 
sino una obra de generación y educación, obra actual, que dice relación con 
el bautismo. María coopera, con amor materno, a la generación de los hom­
bres. Y esta generación es tan profunda y verdadera, que constituye uno de 
los principios de donde se deriva y toma su eficacia la regeneración para la 
vida nueva e inmortal, operada por el bautismo 8 7. Así, por lo menos, deja 
insinuar el texto mariano conciliar 8 8. 
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Es interesante ver con qué empeño los mariólogos españoles desta­
can el hecho de la continua cooperación de la Virgen en nuestra regenera­
ción. María es Madre de los fieles no sólo porque cooperó de modo abso­
lutamente singular a la obra de la salvación, en orden a restaurar la vida 
sobrenatural de las almas (el hecho pasado), sino porque coopera, con amor 
materno, a la generación y a la educación de los mismos (hecho actual) 8 9. 

Sin embargo la dificultad aparece al querer concretar en qué consis­
te esta colaboración de María en la aplicación de la obra redentora. Nuestros 
autores son conscientes de la existencia de este problema e intentan dar 
algunas pistas a fin de obtener las respuestas satisfactorias. Según Esquerda 
en este influjo salvífico actual de Mana entra su ejemplo trascendente, su 
intercesión peculiar (intercesión de quien ha cooperado como socia en la 
obra redentora), su amor materno, la comunicación de sus dones (comunión 
de los santos) y la presencialidad en el Misterio de Cristo que se continúa 
operante en la Iglesia 9 0. 

Por su parte, el P.Aldama ciñe la Maternidad espiritual de María en 
su ejercicio actual, a su intercesión y mediación. Para él María influye, en 
cada uno de los hombres, "con una acción maternal suya, que consiste ante 
todo en que Ella intercede para que Dios nos conceda las gracias actuales, 
sin las que la vida divina no se pone en acción ni se desarrolla en nuestra 
alma. Ella cuida con solicitud maternal de cada uno de los cristianos para 
que los peligros de esta peregrinación terrena no le alejen de conseguir la 
vida eterna"91. Por medio de esta gracia crece y se desanolla nuestra vida 
espiritual, la vida de los hijos de Dios, en relación con el Padre celestial, y, 
al mismo tiempo, con nuestra Madre inmaculada. De modo que nuestra gra­
cia, que tiene un sello esencialmente cristiano, tiene también necesariamen­
te un sello mañano 9 2 . 

Otro mariólogo, Ordóñez Márquez, hace notar que sin el ejercicio de 
la misión maternal de María para con nosotros, carecería de contenido la 
afirmación tajante del texto mañano conciliar, sobre el hecho de su coope­
ración real, con amor materno, a la generación y educación de los fieles 9 3. 
Para nuestro autor "resultaría aberrante aceptar «académicamente», e 
incluso por fidelidad al magisterio en la Iglesia, estas realidades marioló-
gicas la eficacia maternal de María en la generación y educación de los fie­
les -; pero ignorándolas y rehusándolas en el dinamismo sacramental de la 
liturgia, a través del cual se verifica realmente esa generación y educación 
de los fieles mediante la aplicación sacramental del Misterio PascuaF94. 
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3.4. El aspecto de la educación 

Por su parte, el P.Casanovas, se fija en otro aspecto de este proble­
ma. Para él "la maternidad de gracia, en su ejercicio actual, no consiste 
solamente en una intercesión ni en una solicitud maternal, pues significa 
una actividad que se refiere a la generación y a la educación de los fieles, 
y por ella merece plenamente el título de Madre. Y precisamente por esta 
cooperación actual de María a la generación de los cristianos es modelo 
de la maternidad de la Iglesia. La generación de los cristianos se efectúa 
por la Iglesia (por la predicación y el bautismo) con la colaboración mater­
nal de María"95. 

El aspecto de la educación resalta también en otros teólogos. Ser 
madre no se limita a dar la vida a un ser, a un hijo, sino que también com­
prende su alimentación y educación. María es nuestra Madre también y de 
este modo. No solamente nos dio la vida con sus propios dolores y con sus 
propias virtudes, cuando históricamente Cristo mereció la gracia con Ella. 
Ni solamente a cada uno de nosotros nos comunica la gracia primera, sino 
que "nos cuida, nos educa, está en comunicación constantemente con noso­
tros, porque, de no ser así, dejaría de ser nuestra Madre"96. 

Por su parte el P.Pozo perfila más la manera de cómo María satisfa­
ce a esta preocupación maternal por educar a sus hijos. Siguiendo las ense­
ñanzas de Pablo VI en la Exhortación apostólica Marialls cultus91, alude a 
las palabras que María dirigió en Cana a los sirvientes: "Haced lo que El os 
diga" (Jn 2,5), reconociendo en ellas el valor universal del consejo que 
María constantemente da a sus hijos. Yuxtaponiendo estas palabras de la 
Virgen a las del Padre en el Tabor: "Este es mi Hijo querido, en El me agra­
dé; escuchadle" (Mt 17,6), llega a la conclusión de que "nuestra Madre 
espiritual y nuestro Padre celestial coinciden en el mismo consejo a noso­
tros que somos sus hijos: que escuchemos a Jesús; que hagamos nuestras 
las enseñanzas del Evangelio; que procuraremos ponerlas por obra. No es 
posible un mejor consejo educativo"9*. 

María nos educa a través de todo el conjunto de su actividad. Pero 
destaca especialmente, en la enseñanza del Vaticano II y en la reflexión teo­
lógica de nuestros mariólogos, su ejemplaridad. Para cada hombre en parti­
cular, María es el gran modelo en que se comprueba que son dichosos quie­
nes, a ejemplo suyo, oyen la palabra de Dios y la cumplen. María igual­
mente sobresale entre los humildes y pobres del Señor que con toda con­
fianza esperan y reciben de El la salvación". En estas reflexiones es el texto 
conciliar el punto de partida para profundizar la ejemplaridad de María res-
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pecto de las diversas categorías o grupos de fieles. Resumiendo este oficio 
maternal de María para con nosotros, el P.Bandera hace notar que "el efec­
to de la acción educativa, por la cual María modela a los hombres, es con­
ducirnos a todos «hacia su Hijo, hacia su sacrificio y hacia el amor del 
Padre», haciéndonos «crecer continuamente en la fe, en la esperanza 
y en la caridad» que nos impulsa «a buscar y seguir en todo la volun­
tad divina»"™. 

3 . 5 . Relación Espíritu Santo - María 

Siguiendo este camino, el de la presencia activa de María en la 
comunicación y el crecimiento de la vida de la gracia a los hombres, nues­
tros mariólogos llegan necesariamente a abordar el tema de la acción común 
del Espíritu Santo y de María en la obra de santificación. Se trata de la acti­
vidad que María, como Madre de los hombres, ejerce cooperando con el 
Espíritu en la comunicación de la vida divina. Sin embargo - y lo declaran 
abiertamente nuestros autores - hablar de esta « a c c i ó n c o m ú n » o de coo­
peración en el plano de la gracia, se puede siempre y cuando sean salvadas 
las distancias infinita entre ambos sujetos de dicha cooperación y la tras­
cendencia divina. Por consiguiente los mariólogos españoles estudian este 
tema de la « a c c i ó n c o m ú n » de María con el Espíritu desde el plano de 
subordinación que le compete, no sólo con relación a la misma actuación 
divina, sino también con relación a la obra de Cristo, único salvador y 
mediador. Sin olvidar, por otra parte, que dentro de la colaboración a la 
acción santificadora del Espíritu, la influencia de María ocupa un lugar emi­
nente, y del todo singular por su calidad y extensión. 

Así, por ejemplo, el P.Domínguez, al afrontar este tema, ofrece pri­
mero unas reflexiones desde la perspectiva bíblica y tradicional, para pasar 
luego a las consideraciones teológicas. En cuanto a éstas comienza por 
recordar una realidad fundamental que es "la intervención libre y amorosa 
de María en la obra de la Encarnación, llevada a cabo por la misteriosa y 
omnipotente actuación del Espíritu Santo"101. Ahora bien, es claro el hecho 
de la cooperación similar de María en la consumación de la obra salvadora, 
y en la comunicación y extensión de sus frutos que el Espíritu lleva a cabo 
ya en el interior de cada alma, ya en el organismo místico de la Iglesia. De 
ahí que se dan fundamentos positivos para afirmar una intervención de 
María a lo largo de toda realización de la economía salvífica, es decir, en 
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toda la actuación vivificante y santificadora ejercida por el Espíritu Santo 
en la historia. 

Según nuestro autor estos fundamentos estriban en la función de la 
Maternidad espiritual de la Santísima Virgen. "La maternidad, en efecto, 
supone el ejercicio de un influjo vital en la producción del nuevo ser; la 
Maternidad espiritual implica que en la comunicación de la Vida Divina, 
efectuada por el Espíritu de Dios, María tenga parte con algún género de 
influencia, naturalmente subordinada al influjo trascendente del 
Paráclito"""2. Se trata de un influjo sobrenatural que trasciende el orden de 
cualquier actividad o causalidad física, pero que ha de entenderse en la línea 
de la eficiencia: comunicación o producción del ser. La mayoría de los teó­
logos españoles opinan, que ninguna clase de influjo meramente moral 
puede explicar en forma adecuada lo que acerca de la intervención salvífi-
ca de María sugiere la revelación, expresa la tradición y experimentan las 
personas espirituales, sobre todo los místicos. Así parece reclamarlo la rea­
lidad de la Maternidad espiritual vivida por estas personas 1 0 3 . Esta colabo­
ración activa de María con el Espíritu Santificador es expresada por la pre­
rrogativa de Medianera de gracia o de las gracias, que viene a ser una fun­
ción y expresión de la Maternidad espiritual. 

Los mariólogos españoles estudiando este tema muestran el deseo de 
precisar la relación estrecha que une a María con el Espíritu Santo en la eco­
nomía de la salvación, y sobre todo, en la formación de la humanidad de 
Cristo y de los miembros del Cuerpo místico de Cristo. Salen al paso de 
algunas críticas, según las cuales, en la teología católica latina, María ha 
suplantado la función del Espíritu Santo. Dejan ver que esta relación forma 
parte de la Maternidad espiritual de María vista en su totalidad. Como resu­
me el P.Fernández, "en la Encarnación, como en el Calvario, en 
Pentecostés y en la vida de la Iglesia, María actúa con el Espíritu Santo, no 
para suplantarlo, sino para recibir su influjo, para cooperar desde su con­
dición humana y femenina a la obra maestra de Dios, para dar realidad y 
rostro humano a la acción invisible del Espíritu. Cada uno en su orden 
diverso de acción engendra a Cristo y lo continúa engendrando en todos 
los que por la fe y los sacramentos reciben la nueva vida de hijos de Dios 
(cf. Rom 8,14)""*. 
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4. Estadios de la maternidad espiritual de María 

El texto mariano conciliar ha dejado resuelta la cuestión del comien­
zo y duración de los oficios maternales de María para con los hombres '<». 
En sus afirmaciones se puede observar algunas conclusiones del amplio 
debate que, sobre este tema, mantuvo la mariología española preconciliar 1 0 6. 
Pero, como no era intención del Concilio la de exponer una doctrina com­
pleta sobre María ni resolver las cuestiones que todavía no han sido expli­
cadas plenamente por la investigación teológica 1 0 7, quedan pues, también en 
este punto asuntos por investigar. Confirmación de ello es la labor científi­
ca posconciliar de los mariólogos españoles, que tratan vivamente también 
este tema. En la investigación se sigue las pautas marcadas por el Capítulo 
VIII de la Lumen gentium. 

4.1. Dos etapas fundamentales 

En sus primeros estudios, que son más bien comentarios al texto 
conciliar, resalta la claridad con que exponen y comentan las etapas de la 
Maternidad espiritual de María. Explicando el número 61 de la Lumen gen­
tium, Esquerda recalca que la frase "por eso es nuestra madre en el orden 
de la gracia" se colocó al final del párrafo para hacer ver cómo esta mater­
nidad salvífica abarca toda la vida de María y no sólo el « c o n s e n s u s » de 
la Encarnación 1" 8. 

El mismo autor hace notar que los textos conciliares distinguen 
como dos etapas en la presencialidad y eficacia maternal de la Virgen, den­
tro de la historia de la salvación. La primera etapa, « e t a p a b íb l i ca» , con­
cluye en Pentecostés. La segunda comienza con la historia de la Iglesia y 
concluirá al final de los tiempos 1" 9. 

Por su parte el P.Aldama, hablando del amor maternal de María 
hacia los hombres señala, que este amor se desarrolla en las dos etapas de 
su Maternidad espiritual. La primera abarca la vida terrena de Jesús, el 
tiempo en que se verifica la redención. La segunda se desenvuelve desde 
entonces hasta el fin de los siglos, es decir, es el tiempo en que se aplica la 
redención a cada uno de los que peregrinan por la tierra hasta alcanzar la 
patria del cielo 1 1 0 . 
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4.2. Etapa «bíblica» 

El texto conciliar, hablando de los oficios maternales de María, se 
sirve del término «influxus salutaris», el influjo salvífico de María sobre los 
hombres. Ese influjo, como observa el P.Aldama, no se circunscribe sola­
mente a la intercesión celeste, sino que se verificó también durante la etapa 
histórica cuando se realizaba la Redención. Este reconocimiento, por parte 
del Concilio, de la existencia y ejercicio de la Maternidad espiritual ya en 
el tiempo mismo de Cristo es un logro muy importante en el desarrollo de 
la doctrina mariana 1 1 1. 

Los mariólogos españoles prosiguen y ahondan esta enseñanza con­
ciliar. En sus estudios muestran que la Maternidad espiritual de María, en 
su primera etapa histórica, se realiza por medio de la cooperación de la 
Virgen en la obra de nuestra salvación. Llegan a afirmar el carácter dog­
mático de la asociación de María a la obra redentora 1 1 2. Defienden la coo­
peración activa y eficaz frente a la tendencia de algunos teólogos extranje­
ros, que parecía reducir la cooperación de María a su maternidad del 
Redentor, haciendo de ella una cooperación receptiva en nombre de la 
Iglesia 1 1 3. 

4.3. La Anunciación 

Desde luego, la Maternidad espiritual de María en su primera etapa, 
es decir, su cooperación estrecha y activa junto a su Hijo en su vida terres­
tre en la obra de la salvación, ha tenido sus momentos concretos. En la refle­
xión teológica de nuestros autores el primer lugar lo ocupa el relato de la 
Anunciación. Apoyados en el texto mariano conciliar, resaltan la función 
soteriológica de este acontecimiento. La Anunciación introduce a la Virgen 
Santísima vitalmente en la historia de la salvación y realiza históricamente 
también esta salvación en Ella 1 1 4 . En esta escena María desempeña un papel 
inaugural en la historia de la salvación, en cuanto a su fase definitiva, con 
relación a la Iglesia y a los cristianos. Por consiguiente, es aquí también 
donde comienza a ejercer su papel como Madre nuestra. 
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A. Eficacia de los actos personales de María 

Presentando la Anunciación como momento de la realización de la 
Maternidad espiritual de María, los mariólogos españoles se fijan especial­
mente en la eficacia de los actos y disposiciones personales de María. Ponen 
de relieve la eficacia de su fe, de su caridad, de su obediencia, en el con­
texto de la maternidad divina y espiritual, siguiendo de cerca el sentido de 
las frases conciliares. Sus reflexiones van por el camino del estudio y aná­
lisis de los problemas y aspectos que presenta dicha maternidad desde el 
momento de la Anunciación, y en ese mismo momento. Recalcando el 
hecho de que el texto conciliar sitúa realmente la Maternidad espiritual de 
María en el mencionado momento, y en la conexión con la maternidad divi­
na, se afirma que aquella maternidad, a semejanza de ésta, es un acto indi­
visible, aunque permanente en su efecto y es su dignidad. En tal sentido 
tiene pleno valor la expresión: María, Madre de Cristo Cabeza, luego Madre 
de los miembros 1 1 5 . 

B. Madre del Cuerpo Místico 

Al mismo tiempo se tiene en cuenta el sentido temporal y el desa­
rrollo que, a través de la historia de la salvación, va ganando la Maternidad 
espiritual de María. El texto conciliar da pie para hacer estas reflexiones, 
porque sitúa dicha maternidad en esta línea de progreso y desarrollo histó­
rico. Se trata de un proceso de desarrollo que la maternidad de la Virgen 
para con nosotros sigue correlativamente a la función de Cristo Cabeza del 
Cuerpo Místico, que se ha ido formando igualmente en el tiempo. De todas 
estas reflexiones resalta una conclusión fundamental: la realidad inalterable 
de la Maternidad espiritual de María en el momento de la Anunciación. A 
ésta sigue otra que reconoce el valor eficiente de esta maternidad en cuan­
to es una función que contribuye de una manera positiva al nacimiento de 
los fieles en la Iglesia, miembros de Cristo Cabeza. Es una acción que, bajo 
otro punto de vista, puede considerarse como cooperación de María con 
Cristo Redentor 1 1 6. 

El P.Sauras, aludiendo al hecho de la Encarnación cuando María 
queda constituida Madre de nuestro Redentor, hace notar que la Virgen se 
relaciona en aquel momento con nosotros y nosotros estamos, por lo tanto, 
implicados en su actuación. Por este misterio todo hombre está en cierto 
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modo unido a Cristo. Esto se lleva a cabo por el libre consentimiento de la 
Virgen, ya que entonces cuando en Ella se encarnó el Verbo, hablaba y 
actuaba en nuestro nombre, como segunda Eva, haciendo, al mismo tiem­
po, al Hijo partícipe de la misma naturaleza humana. Ya entonces estába­
mos presentes en la obra de María, que nos representaba a todos nosotros, 
a todos sus hijos. De ahí que ya desde entonces empezó a ser nuestra 
Madre 1 1?. 

C. Representante de todo el linaje humano 

También el P.Llamera, refiriéndose al misterio de la Encarnación, 
evoca la idea de la representación de todo el linaje humano que le hace a 
María Madre de todos los hombres. Según nuestro autor la razón profunda 
de este misterio consiste en que "la maternidad de María, regeneradora del 
Verbo en la naturaleza humana, es regeneradora de los hombres en la 
naturaleza divina, porque en el linaje humano, que María comunica mater-
nalmente al Verbo divino vivificador, van incluidos y quedan radicalmente 
regenerados todos los hombres que integran ese linaje"m. Y en otro lugar 
añade que en la Encarnación Cristo queda instituido Cabeza-Redentor de 
los hombres y María, en su dependencia, queda instituida Madre-correden-
tora de los hombres. Desde ese momento la vida de Jesús y la de María con­
tienen virtualmente la de todos los hombres: El por su capitalidad, ella por 
su Maternidad espiritual. Por ésta, concluye nuestro autor, "la vida de Ma­
ría pertenece a los hombres y le incumbe cooperar maternalmente con Cris­
to en toda su obra de redención y vivificación divina de los hombres"*l9. 

D. Donación total de sí 

Nuestros teólogos insisten en sus estudios en que la escena de la 
Anunciación es el pasaje clave para apreciar la colaboración activa de 
María en la Encarnación 1 2 0. Su colaboración propia a la obra salvifica radi­
ca en su maternidad, en la que resplandece la iniciativa y el poder de Dios 
(concepción virginal), al tiempo que la cooperación de la Virgen al prestar 
su consentimiento. Como indica Juan Pablo II, las palabras de la respuesta 
de la Virgen a la embajada del ángel "expresan el hecho de que desde el 
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principio ella acogió y entendió la propia maternidad como donación total 
de sí, de su persona, al servicio de los designios divinos del Altísimo"121. 
Toda su vida se ordenaba a los fines de la misión de Cristo, a realizar en 
unión con El la restauración de la vida sobrenatural de las almas 1 2 2 . 
Analizando esta misión, comenta Calvo Moralejo: "Ella es la primera en 
experimentarla en su plenitud de gracia (cfr. Le 1,28) desde el primer ins­
tante de su Concepción Inmaculada. Y de esa plenitud procede su disponi­
bilidad absoluta a cooperar en la obra de su Hijo, quien así preparaba a 
su Madre « a ser para los hombres madre en el orden de la gracia»"123. 
En este sentido, el P.Villalmonte llega a decir que "el análisis de la escena 
nos convence de que la cualidad y función de María como Theotokos queda 
más bien en segundo plano y que la prioridad hay que concederla a la fun­
ción de María como Madre del pueblo de Dios, que es Cristo y los cristia­
nos. María es, ante todo, la servidora de Dios (colaboradora y asociada a 
Cristo) en la obra de salvación que entonces entra en fase decisiva, cuan­
do la Palabra se hace carne"124. 

Nuestra regeneración divina en Cristo se inició en la Encarnación 
con la concepción misma del Verbo, al incorporarle María a la humanidad 
por su generación maternal. Esto hubiera podido bastar para nuestra rege­
neración espiritual. Pero el plan divino requería toda la dedicación de la 
vida humana del Verbo y la cooperación maternal de María hasta el sacri­
ficio de la pasión y de la compasión. De este modo María dedicó su vida 
entera, y esto con gran empeño, al servicio de nuestra plena regeneración. 
Era como la gestación divina de la humanidad, concebida en la Encarna­
ción' 2 5 . 

La reflexión de nuestros mariólogos sobre la Maternidad espiritual 
no se limita solamente a la escena de la Anunciación. Destaca la unanimi­
dad en afirmar que los actos de esa cooperación extraordinaria de María en 
la restauración de nuestra vida sobrenatural fueron no sólo la Encarnación 
(concebir, engendrar, alimentar), sino el presentarlo en el templo al Padre y 
padecer juntamente con su Hijo agonizante en la cruz, y esto en la misma 
línea de cooperación sin separaciones ni degradaciones 1 2 6. La vivencia teo­
logal de María en la Encarnación y el valor de su fíat tuvieron la virtualidad 
maternal, que se expandirá a lo largo de su vida terrena y celeste en varias 
direcciones y bajo otros aspectos: asociación a Cristo, a su obra salvífica, 
compasión junto a la cruz, mediación en el cielo, etc. Momentos que ratifi­
can y explicitan el ejercicio de esa misma Maternidad espiritual 1 2 7. Todos 
son como las etapas que forman la unidad de todo el plan de la historia de 
la salvación. 
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4.4. Presentación en el templo 

A partir de la Encarnación, María ejerce su doble maternidad: como 
Madre divina en el servicio del Hijo y Madre espiritual adquiriendo o 
ganando con El la gracia divinizadora de los hombres pecadores. En este 
proceso nuestros mariólogos recalcan en sus estudios especialmente la esce­
na de la presentación del niño Jesús en el templo. Se intenta descubrir el 
sentido profundo de la ofrenda: la entrega de Cristo al Padre en la obedien­
cia del sacrificio del Calvario. Queda así reflejada la implicación que, por 
designio divino, la Virgen tiene en el sacrificio Redentor. La unión de la 
Madre con el Hijo no ha terminado en la concepción y nacimiento; sigue 
exigiendo la cooperación de la Madre en toda la obra del Hijo. Además, 
como hace notar G.Aranda, este episodio "constituye, junto con Jn 19, el 
fundamento bíblico del título de «nueva Eva» aplicado a María"m, el 
título que expresa sus oficios maternales para con los hombres. 

En esta escena se pone también de relieve, siguiendo la enseñanza de 
Redemptoris Mater, la fe de María que confía plenamente en los designios 
del Padre al aceptar aquella manifestación nueva realizando por medio del 
anciano Simeón. Esta «segunda anunciación» 1» indica la dimensión dolo-
rosa del destino de Jesús y también del suyo en cuando unido al de su Hijo. 
Ella tendrá que vivir en el sufrimiento su obediencia de la fe y como con­
secuencia su maternidad será oscura y dolorosa. María no retrocede ante los 
aspectos sombríos de su misión. Lo mostrará en la huida de Egipto, en la 
pérdida del Niño en el templo, durante el período de la vida oculta en 
Nazaret 1 3 0 . Así avanzaba en su itinerario de fe, la cual es la razón última de 
su Maternidad espiritual. Pues en esta fe a la palabra del ángel, fe coheren­
te y prolongada en una entrega total, consistió su cooperación como nueva 
Eva a la obra de nuestra salvación, y la eficacia de su cooperación es indis-
cutible'3i. 

4.5. Las bodas de Cana 

Otro momento que demuestra el conocimiento progresivo del munus 
maternum por parte de María es el pasaje evangélico de las bodas de Cana 
(Jn 2,1-12). En aquella solicitud de María por los hombres, en el ir a su 
encuentro en toda la gama de sus posibilidades 1 3 2, se manifiesta su nueva 
maternidad, no sólo según la carne sino según el Espíritu, una maternidad 
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en el orden de la gracia 1 3 3. En la preocupación de María que busca en su 
Hijo el remedio inmediato de la necesidad urgente de los novios, se escon­
de un símbolo que tiene la fuerza de evocar mucho más de cuanto el simple 
hecho sugiere. Pues por este hecho María se introduce en el ámbito de la 
acción de la misión mesiánica y del poder salvífico de Cristo. De modo que 
desde esa maternidad mesiánica, maternidad en el espíritu, María realiza su 
función maternal de mediadora, que sólo a Ella compete 1 3 4 . 

4.6. En el Calvario 

A. Unidad de las escenas de Cana y Calvario 

Todos esos momentos, en los cuales la Virgen adquiere cada vez 
más la conciencia de su nueva maternidad, encaminan al Calvario, donde 
esta maternidad alcanza su plena consumación. Los mariólogos españoles 
se fijan en la unidad, desde el punto de vista literario y teológico, de las 
escenas de Cana y del Calvario. Es la figura de Madre de Jesús la que vin­
cula ambos episodios. Pues los dos acontecimientos pasan por un mismo 
hilo conductor. Ambos hechos parecen terminar en un mismo punto focal, 
a saber, la acción soteriológica de María en la comunidad salvada por su Hi­
j o 1 3 5 . En la boda, signo del banquete mesiánico, María aparece como la vir­
gen de Sión, la mujer que representa a cuantos esperan la salvación definiti­
va. Pero la hija de Sión no es sólo mujer, es también madre, que reúne a sus 
hijos para la formación del nuevo pueblo de Dios. Y es en el Calvario donde 
esta maternidad de María alcanza su cumplimiento. Desde la cruz, Jesús 
interpela a su madre como a la hija de Sión, que ve reunirse en torno a sí a 
sus propios hijos. En virtud de la muerte de Jesús, María ocupa el lugar de 
la hija de Sión, la mujer anunciada por los profetas 1 3 6. Su papel en la histo­
ria de la salvación ha trascendido los límites de la maternidad física de Jesús 
hasta alcanzar una maternidad espiritual: la de todos los cristianos 1 3 7. 

B. Sentido teológico de la escena del Calvario 

En cuanto a la escena del Calvario, nuestros mariólogos coinciden 
en aceptar su valor simbólico. Ordóñez Márquez recuerda que la fe maria-
na fue siempre y es, ante todo, una vivencia profunda y casi instintiva del 
ejercicio de la maternidad permanente de María en la Iglesia y sobre los ere-
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yentes. Un ejemplo de esto es el legado mañano de la cruz, que el pueblo 
creyente nunca interpretó como una mera solución de la orfandad o soledad 
de la Madre de Jesús tras los acontecimientos del Calvario. Incluso la tra­
dición patrística y la teología medieval, que contemplaban en el gesto de 
Cristo desde la cruz un ejemplo modélico de amor filial, superaban siempre 
este minimismo exegético con la veneración filial de la figura « m a t e r n a l » 
de la Virgen en el Evangelio y en la Iglesia 1 3 8. 

M.Balagué interpreta esta escena en el sentido trascendente. Según 
él "esta interpretación teológica de la Maternidad espiritual de María es la 
más lógica y natural: Dios vino a los hombres por María; era de esperar 
que, al morir, nos la dejara para que los hombres fueran a El también por 
ella. Por María vino a la Humanidad el Mesías, personificación de todos 
los bienes mesiánicos; era lógico que por ella también se nos aplicaran"139. 

C. «Mujer» : designa la misión de María 

Nuestros autores constatan también el hecho de que el evangelista, 
describiendo el momento del Calvario, llama a María « M a d r e de J e s ú s » 
y Jesús se dirige a Ella llamándola « m u j e r » . La intención de Jesús -
dicen - no puede ser más clara. A partir de este momento la entidad de 
María ( o en otras palabras su gloria o glorias) no debe verse en los lazos de 
la carne y la sangre. Más allá de lo personal está lo funcional, la misión. La 
palabra « m u j e r » evoca inevitablemente ecos veterotestamentarios, espe­
cialmente Gen 3,15. En este caso María, junto a la cruz, sería aquella mujer 
misteriosa que debía alcanzar la victoria sobre la serpiente. En la cruz María 
es llamada « m u j e r » por ser, como nueva Eva, la madre de todos los 
vivientes, madre de todos los que creen en Jesús. Como resume F.Ramos, 
"aunque no se hable explícitamente del cambio del nombre, como se hace 
en otros casos bíblicos, aquí nos encontramos con la misma realidad: a 
María se le llama por el nombre que designa y define su misión"im. 

D. «El testamento de la Cruz» 

A este pasaje, que es la proclamación de la Maternidad espiritual de 
María, Juan Pablo II le da una nueva denominación: el « tes tamento de la 
C r u z » 1 4 1 . La Madre de Cristo encontrándose en el campo directo del mis-
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terio de la Redención que se está realizando, el misterio que abarca al hom­
bre - a cada uno y a todos-, es entregada al hombre - a cada uno y a todos -
, como Madre. De ahí que -como advierte el P.Pozo - "ello implica que no 
podemos contentarnos con ver en estas palabras de Jesús moribundo una 
proclamación de la maternidad espiritual de María sobre todos los fieles; 
es un testamento en que concretamente a mí se me da a María como mi 
Madre. Y un testamento tiene que ser aceptado"142. 

E. La figura del discípulo 

El relato del Calvario es rico en simbolismo y no es difícil descubrir 
en el los dos planos, el histórico y el teológico, tan característicos del cuar­
to Evangelio. En este contexto el discípulo amado significa más que una 
figura histórica: es el modelo de discípulo y representa a todos los verdade­
ros discípulos de Jesús, a la Iglesia. Al asignárselo a María como hijo, 
Cristo le otorga una nueva maternidad: no porque Juan sea para María como 
otro hijo, sino porque sobre él va a ejercer María la maternidad que tenía 
sobre Cristo 1 4 3 . En la frase final del pasaje, y « d e s d e aquella hora el discí­
pulo la recibió en su c a s a » (Jn 19,27), queda reflejado, por una parte, el 
asentimiento de la Virgen, y, por otra, la invitación a los discípulos a vivir 
bajo esa maternidad. 

A las diversas cualidades que ha de reunir el discípulo de Jesús, para 
serlo realmente, se añade aquí una nota ulterior: ha de tener a María como 
cosa suya. Entre sus estructuras espirituales tiene que haber una dimensión 
mariana que le haga acoger a María como a Madre. Se establece una comu­
nión de vida y en este sentido, y no en el sentido de mero alojamiento mate­
rial, debe entenderse la frase « l a acogió en su c a s a » 1 4 4 . De ahí que de esta 
afirmación neta de Jn 19,27 se desprenden por lo menos dos conclusiones 
sobre nuestra devoción mariana. Primera, que esta devoción constituye una 
dimensión irrenunciable del discípulo de Jesús desde el momento en que el 
Señor proclamó su testamento, hasta el fin de los tiempos. En segundo lugar 
dicha devoción, por expresarse en una relación mutua entre madre e hijo, 
tiene resonancias de total intimidad personal. Y como lo compendia el 
P.Pozo, la consecuencia de estas afirmaciones desemboca en el hecho de 
que "la devoción mariana de todo discípulo tiene que llegar hasta la entre­
ga filial a Aquélla que es su Madre"145. 
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F. Victoria sobre la antigua serpiente 

En el evento del Calvario se manifiesta la victoria definitiva de Jesús 
sobre la antigua serpiente. Según nuestros autores la participación de María 
en dicha victoria reviste un carácter primordialmente materno-espiritual. Se 
ve en esta escena el cumplimiento de las antiguas profecías. De ahí que 
algunos autores llegan a afirmar que "el punto de inserción de la Materni­
dad espiritual de María en la comunicación de la vida por parte de la mujer 
se halla en la misma Biblia"1*6. Siguiendo esta línea de descubre la compa­
ración de los dolores del día de Yahvé con los de la mujer encinta que da a 
luz. En este aspecto, la maternidad de María, en la vertiente del alumbra­
miento espiritual de sus hijos en la cruz, íntimamente asociada a su Hijo, es 
la revelación de la paternidad amorosa de Dios sobre todos los hombres 1 4 7 . 

4.7. Etapa celestial 

Y esa maternidad perdura sin cesar en la economía de la gracia 1 4 8, ya 
que "la Madre de Jesús, al entregarse con generosidad sin límites a la per­
sona y ala obra de su Hijo, no cesa «de volcar sobre la Iglesia esta entre­
ga suya materna»"^. Cumplido el plazo temporal de su misión adquisi­
tiva de la gracia, la misión maternal de María se proseguirá en la función 
aplicativa o de regeneración y santificación sucesiva de los hombres en su 
vida gloriosa en el cielo donde comparte el reinado y la influencia cristia-
nizadora universal de su Hijo divino 1 5 0 . 

A. Intercesión y afecto materno de María 

Según nuestros autores este influjo maternal de María puede concre­
tarse en su intercesión y en su afecto materno. Su intercesión es singular por 
muchos motivos. Es la Madre que intercede ante el Hijo por aquellos que 
El quiso que también fueran hijos. Es la intercesión que Ella hace sobre gra­
cias en cuya obtención Ella intervino. Es una intercesión que Ella realiza 
con toda su realidad existencial humana 1 5 1 . El P.Pozo especifica la « m a t e ­
r i a » con que hemos de dirigirnos hacia Ella. En Cana de Galilea por María 
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vino la fortificación de la fe inicial de los discípulos. Luego, en vísperas de 
Pentecostés, la encontramos orando junto con ellos, para que el Espíritu 
Santo descienda sobre la Iglesia naciente (cfr.Hech 1,14). "Por eso - con­
cluye nuestro autor - aún reconociendo la legitimidad de acudir a María 
con cualquier clase de problemas, presentémosle, sobre todo, nuestros pro­
blemas espirituales"152. 

El P.Aldama, hablando sobre el tema de la intercesión de la Virgen, 
recuerda que en realidad María tiene la visión beatifica y en Dios ve a sus 
hijos que peregrinan en la tierra. En Dios, en la visión beatifica, ve todas las 
necesidades de estos hijos 1 5 3 . Y Ella, por ser Madre, no puede ser extraña 
frente a estas necesidades. Por eso. al ver a esos hijos así, se hace la 
Abogada, la Auxiliadora, la Medianera de gracias para esos hijos. Porque 
en todos los momentos difíciles la última solución está en la gracia de Dios. 
Ella intercede para que esa solución se dé. "Y ésta es la razón de su inter­
cesión", concluye el P.Aldama 1 5 4. 

B. Ejemplaridad de sus virtudes 

Aparte de este modo de cooperar en el incremento de la vida divina 
en los hombres, los mariólogos españoles destacan también otro modo, no 
menos eficaz, el de la «ejemplaridad de sus v i r t ud es» 1 5 5 . Esta nueva for­
ma de actuar la Virgen sobre los hombres redimidos tiene una peculiar 
eficacia al despertar, en los que la contemplan, el deseo de imitar a 
Jesucristo, del que María es la imagen más acabada y perfecta. Esta ejem­
plaridad no es algo pasivo, una mera imagen para imitar, sino es un influjo 
activo sobre los redimidos, influjo que los santifica, ya que es una acción de 
su Maternidad espiritual 1 5 6. 

Con su ejemplaridad, según el P.Aldama, María influye en nosotros, 
bajo dos aspectos. Primero, casi óntico, se basa en el hecho de que la gra­
cia de Cristo, que recibimos, tiene una impronta mariana: por la sencilla 
razón de que por Ella nos ha venido. Por lo tanto, ahí tiene que quedar algo 
de su influjo. Segundo aspecto estriba en nuestra iniciativa. En este caso se 
trataría de una ejemplaridad que ya es querida, buscada y procurada por 
nosotros, que consiste en copiar en nosotros las virtudes de la Virgen 1 5 7 . Por 
supuesto, esta acción de María expresada en la totalidad de su ejemplaridad, 
no compromete la eficacia predominante del Salvador, antes al contrario: le 
da más realce, ya que toda su fuerza le viene de Cristo. 
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C. Según el concepto de presencia 

Esta segunda etapa de la Maternidad espiritual, es decir, la del cielo, 
es estudiada también en su relación con el concepto de presencia. Pues la 
Maternidad espiritual misma exige e implica la presencia maternal de 
María. Una Madre ha de estar cerca de sus hijos si ha de cuidar de ellos. 
Ahora bien, María es la Madre ideal, la más perfecta, la más poderosa. 
Después de su Asunción goza de inmenso poder y ejercita sobre todos los 
redimidos su función maternal. Es en esta etapa donde la Virgen cuida de 
cada uno de nosotros como Madre y cuando puede hacerse presente a la 
Iglesia y a las almas. La consecuencia de ello es, "que cuánto más se ahon­
de en la verdad de la Maternidad espiritual, más cerca de María se senti­
rá el pueblo cristiano. Hay una relación estrechísima entre estas dos reali­
dades, maternidad y presencia, y que viene a ser en María una sola"m. 

D. Relación Espíritu Santo - María 

Los mariólogos españoles no podrían dejar sin estudiar un tema muy 
actual, el de la relación Espíritu Santo - María aquí en el contexto del tiem­
po de la Iglesia. Un estímulo para eso ha sido también la enseñanza de Juan 
Pablo II, quien repetidas veces afirma que la Maternidad espiritual de 
María, a la que llama también «matern idad en el Esp í r i tu» , permanece y 
se prolonga en la Iglesia de todos los tiempos 1 5 9 . Por el designio admirable 
de la misericordia divina, María actúa sobre los corazones en maravillosa 
sintonía y afinidad con el Paráclito, abriéndole en cierto modo el camino, 
dando al influjo soberano del mismo el tono humano y la expresión mater­
nal que conviene á la condición presente de los hijos de Dios. Donde la 
Virgen está de verdad presente, las almas entran con facilidad y seguridad 
en la esfera de acción del Espíritu, y se dejan dirigir y modelar por El, atra­
ídas a la vez por el ejemplo luminoso y por el suave impulso interior de la 
Madre llena de gracia 1 6 0. 

Comentando la encíclica Redemptoris Mater, el P.Fernández hace 
notar que no cabe ninguna duda de que la acción de María y del Espíritu 
siguen presentes en el desarrollo de toda vida cristiana. Esta acción adquie­
re unas formas concretas: nos hace hijos de Dios; nos conduce a Jesús; 
forma a Jesús en nosotros 1 6 1. Razonando su postura, nuestro autor advierte 
que "es necesario admitir el hecho de una unión íntima, singular y especí-
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fica del Espíritu Santo con la Virgen María en orden a la formación de la 
humanidad de Cristo y, en general, en orden a la santificación de los hom­
bres". Además "el hecho de que una acción ad extra sea común a las tres 
Personas divinas no impide, antes bien lo exige, que cada Persona divina 
actúa con su sello y características peculiares, de lo contrario no podría­
mos establecer una verdadera distinción en las Personas. La Virgen tiene 
una relación peculiar con cada Persona divina"162. 

La unión de María con el Espíritu Santo puede iluminar diversos 
puntos de la mariología y de la vida espiritual. También la Maternidad espi­
ritual de María sobre todos los hombres "recibe una nueva luz. Es un don 
del Espíritu. Por la fe se convirtió en Madre del Hijo, que le fue dado por 
el Padre con el poder del Espíritu. Por esa misma fe y por la misma gracia 
del Espíritu, María recibió la nueva dimensión de su maternidad que abar­
ca a todos los fieles"163. 

• E. Mediación maternal 

Tratando el tema del ejercicio de la Maternidad espiritual de María 
en su segunda etapa, nuestros autores recalcan también la estrecha unidad 
de la mediación y de la maternidad. María es Madre mediadora. Según el 
P.Llamera, es función de su maternidad divina que une a Dios con la huma­
nidad por la generación maternal del Hijo de Dios, y de su Maternidad espi­
ritual que une a la naturaleza humana, y en ella a todos los hombres, con el 
Hijo de Dios. La mediación, por tanto, es función de la maternidad divino-
espiritual 1 6 4. Y esa función maternal María sigue ejerciendo actualmente, 
contribuyendo a nuestra vida espiritual, como Madre con respecto a sus 
hijos. Es la misma y única misión maternal que comenzó en la Encarnación, 
de modo que "como en la tierra Cristo hizo la obra de la salvación, y María 
ú asociada a El, lo mismo continúa ahora María asociada a la intercesión 
celeste de Jesús"i6S. 

La misma postura parece tener Ordóñez Márquez. Para él no se 
puede concebir teológicamente la Maternidad espiritual de María sino como 
una auténtica y permanente mediación, connatural a la maternidad divina y 
a la finalidad misma de la Encarnación redentora del Hijo de Dios. De modo 
que es preciso admitir que la verificación real y permanente de la Materni­
dad espiritual comporta el hecho mismo de una mediación maternal, efecti­
va y realmente salvífica 1 6 6. 
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Los mariólogos españoles coinciden en que María es mediadora, 
ante todo, porque cooperó de una manera del todo singular a la restauración 
de la vida sobrenatural de las almas. En otras palabras, entienden la media­
ción de María inferida de su Maternidad espiritual y como una designación 
concreta de su acción maternal. Sin embargo, es muy difícil encontrar en 
sus estudios una explicación satisfactoria de la naturaleza de dicha media­
ción maternal, es decir, en qué consiste, cómo se diferencia y en qué supe­
ra la de los santos. 

Las reflexiones sobre este tema adquieren más vigor a base de la 
encíclica Redemptoris Mater. Comentando su texto nuestros autores hacen 
notar, que la mediación maternal de María en la historia de la salvación se 
hace presencia continua, activa y ejemplar en la vida de la Iglesia. 
Mediación y maternidad están íntimamente unidas. Por esa relación mater­
nal la mediación de Mana se distingue de las demás mediaciones y está 
subordinada a la de Cristo su Hijo 1 6 7 . En su intercesión María se hace 
mediadora siempre desempeñando su papel de Madre: la de Cristo y la 
nuestra. "De este modo, - concluye el P.Pozo -, dentro de las mediaciones 
subordinadas a la de Cristo, el único Mediador, se señala una nota especí­
fica de la mediación intercesora de María que se da en Ella y solamente en 
Ella, es decir, una nota que no se da en la mediación de ninguno de los san­
tos: es una mediación materna no simplemente porque María es Madre de 
Cristo ante el que intercede («Mediadora al Mediador»), sino porque 
es Madre de aquéllos por cuyos problemas intercede («Madre de los 
vivientes»)"16*. Según nuestro autor hay que seguir esta pista teológica, 
indicada por Juan Pablo II, a fin de profundizar en el conocimiento de la 
naturaleza de la mediación maternal de María, puesto que "la singularidad 
de la mediación de María no queda suficientemente puesta de manifiesto 
con decir que es «universal»"169. 

Así presentan, en rasgos más importantes, los mariólogos españoles 
la Maternidad espiritual de María en sus sucesivos estadios. Es una sola 
maternidad de María en la economía de gracia que empieza en el tiempo de 
Cristo y perdura en el tiempo de la Iglesia. Su influjo salvífico no es el 
mismo, pero es realísimo en ambos tiempos: en el primero fue la coopera­
ción activa con el Redentor en la obra de restauración de la gracia; en el 
segundo es la cooperación activa de intercesión ante El en la comunicación 
diaria de la gracia ya fontalmente restaurada1 7". 

La enseñanza del Concilio Vaticano ha enriquecido la tesis mariana 
sobre la Maternidad espiritual de la Virgen. Por otra parte el Capítulo VIII 
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de la Lumen gentium ha prestado a los teólogos concretas perspectivas para-
su futuro trabajo científico. Los mariólogos españoles recogen las pautas 
marcadas por la doctrina mañana conciliar. En sus primeros estudios inten­
tan extraer y poner de manifiesto las riquezas contenidas en el texto conci­
liar. De ahí que sus primeros análisis, después del Vaticano II, representen 
un tipo de comentarios, muchas veces exhaustivos y penetrantes. No se 
limitan a repetir las frases conciliares, sino que destacan los más importan­
tes avances y se fijan en sus consecuencias para el tema de la Maternidad 
espiritual y toda la doctrina mañana. Es, pues, la Maternidad espiritual de 
María un tema que afecta a todos los grandes asuntos de la mariología, dán­
doles una nueva perspectiva. Todos estos estudios sirven además para 
orientar las investigaciones futuras. 

Refiriéndonos ya a los puntos concretos, hay que hacer notar que en 
esos estudios se recalca el hecho de que la Maternidad espiritual de María, 
junto con la divina, es la expresión de una realidad suprema, que es el lugar 
que ocupa la Virgen en el orden sobrenatural. Algunos autores, buscando un 
principio fundamental de la mariología, ven en la maternidad de María 
sobre los hombres la idea central de toda la soteriología mañana. 

El desarrollo del tema en cuestión, por parte de los mariólogos espa­
ñoles, mantiene unos caminos concretos. Se presta mucha atención al estu­
dio de la naturaleza misma de la asociación de María a la obra de la 
Redención, tantas veces afirmada escuetamente en el documento conciliar. 
De aquí se sigue el esfuerzo científico por ahondar en la naturaleza de dicha 
Maternidad y la realidad del hecho, naturaleza y extensión de la Mediación 
universal como ejercicio de esa Maternidad en el tiempo de la Iglesia. 

Como razones fundamentales de la Maternidad espiritual de María 
se apunta su maternidad divina y su cooperación maternal a la obra de nues­
tra salvación. Se intenta precisar el modo cómo se realiza esta misión mater­
nal y este influjo salvífico en nuestra regeneración espiritual. 

En cuanto a los estadios de dicha Maternidad, la investigación de 
nuestros mariólogos se centra en los momentos de la Encarnación y del 
Calvario; intentando, al mismo tiempo, mostrar la totalidad de su vida como 
ejercicio de su Maternidad. Comentando el tema de la intercesión de María, 
nuestros autores recalcan la unicidad y diferencia de la mediación mañana 
con la de los santos, por tener aquélla el carácter maternal. Destaca también 
el estudio de la Maternidad espiritual a la luz del concepto de presencia. 

En todos estos estudios se puede apreciar la intención de desarrollar 
la doctrina conciliar sobre la Maternidad espiritual de María. Por supuesto, 
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quedan todavía muchos aspectos por estudiar, así como cuestiones que han 
de ser tratadas con mayor mesura y sentido teológico de conjunto por los 
mismos autores que hemos analizado. 
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